
En el set de
“Stranger Things”, 

el fenómeno más inesperado
de la televisión

ATLANTA.—.— En el set principal
de “Stranger Things” hay buena ener-
gía. Todos, en especial los niños del
elenco, expresan alegría de estar de
vuelta filmando la segunda temporada
de una serie que adoran y que nunca
esperaron se convertiría en el fenóme-
no televisivo de 2016.

“Antes de que saliera al aire pensé
que sería un desastre”, confiesa David
Harbour, quien interpreta al jefe de
policía Jim Hopper. “Que sería un
show de nicho que les gustaría a algu-

nos nerds. Pero resultó masivo y tene-
mos fans de 12 años y de 60. Nunca ha-
bía estado involucrado en algo con una
llegada tan transversal”.

Shawn Levy, director de comedias
como “Noche en el museo” y el pro-
ductor que hizo posible que “Stranger
Things” fuera una realidad, recuerda
que cuando filmaban la primera tem-
porada de la ficción “nadie estaba
prestando atención”. Ahora, en cam-
bio, “el nivel de anticipación es exci-
tante y a la vez muy abrumador”. Se-
gún agrega, “hay más presión y un
mayor desafío de escuchar el feedback
de los fans, pero a la vez recluirte y ha-
cer caso a tus instintos, porque eso es lo
que nos trajo a la fiesta y es en lo que
debemos seguir confiando”.

En los Pinewood Studios de Atlanta,
los mismos donde se filman las pelícu-
las de Marvel, se pueden ver escenarios
como el sótano de la familia Wheeler
—donde los niños elaboran sus pla-
nes— y la casa de los Byers, donde se
desarrollaron algunas de las escenas
más espeluznantes del ciclo anterior.
También hay una sala de clases con una
tutora especial para los niños actores y
una sala llena de utilería ochentera, co-
mo tableros del juego “Calabozos y
dragones”, máscaras de Halloween, bi-
cicletas antiguas, dulces que no se ven
hace décadas y artefactos caseros de los
“Cazafantasmas”, una de las películas
referenciadas en el nuevo ciclo. Tam-
bién, una especie de altar a Barb (Shan-
non Purser), un personaje secundario
que se elevó a categoría de culto entre
los fans después de su trágico final.

Pero la regla general es que
no se pueden revelar

detalles de lo que viene. Lynda Reese,
la directora de utilería, usa una alego-
ría muy propia de los 80 para reflejar
los cambios de la serie: “Si en la prime-
ra temporada el nivel de terror era co-
mo ‘E.T.’, en esta es como ‘Polter-
geist’”, dice. Levy coincide: “Esta tem-
porada definitivamente es más aterra-
d o r a . S i g u e n s i e n d o n u e s t r o s
personajes de siempre, pero hay un
cambio hacia temas y contenidos más
oscuros”.

Resultado de un fenómeno

El éxito que tuvo “Stranger Things”
en su primer ciclo no era algo para lo
que los realizadores estuvieran prepa-
rados. El elenco era desconocido —so-
lo Winona Ryder era un nombre este-
lar y en esa época su trabajo era ya limi-
tado— y era una creación de dos jóve-
nes gemelos, Matt y Ross Duffer, cuyo
guion ya había sido rechazado por
otros antes de llegar a manos de Levy y
Netflix.

Por lo mismo, la primera tempo-
rada se hizo con recursos limitados,
que se incrementaron considerable-
mente para los nuevos episodios.
“La escala de la historia que estamos
contando es más grande”, adelanta
Levy. “Las amenazas son más inten-
sas y el elenco más numeroso. Tene-
mos efectos visuales más dinámicos
y cinematográficos”.

Pero el foco siguen siendo los per-
sonajes, cuyas historias se profundi-
zan. La trama de este segundo ciclo
transcurre en 1984, un año después
de lo ocurrido en el primero, donde la

desaparición de Will Byers (Noah
Schnapp) llevó al descubrimiento
de un siniestro laboratorio y ocu-
rrencias sobrenaturales, como la
aparición de un monstruo apodado
Demogorgon y una extraña niña
conocida como Eleven (Millie
Bobby Brown). “Ha pasado todo un
año desde la última vez que vimos a
estos personajes, y aunque al prin-
cipio todo se ve normal, pronto los
encontramos todavía lidiando con
lo que les pasó”, dice Natalia Dyer,
que interpreta a la adolescente
Nancy Wheeler.

“Stranger Things” recibió el
aplauso de la crítica y el respaldo de
la industria. El día del estreno, Step-
hen King —una de las grandes ins-
piraciones de la serie— estaba ala-
bando la producción y uno de los
primeros llamados de felicitaciones
que recibieron fue de Steven Spiel-
berg, la otra principal inspiración.
“Muchos actores y directores se
contactaron con nosotros para estar
en la segunda temporada, pero que-
ríamos ser muy cuidadosos de no
llenar de cameos famosos solo por-
que podíamos”, cuenta Levy. Una
llamada que sí aceptaron fue la del
director Andrew Stanton, uno de
los cerebros de Pixar que solo ha fil-
mado una película en carne y hueso
“John Carter”, favorita de los her-
manos Duffer. “Este show es único,
porque no hay un estudio entre el
canal y nosotros, no hay otros pro-
ductores. Los hermanos y yo quere-
mos mantener el mayor espacio
creativo posible”, sostiene Levy.

ROMINA RAGLIANTILa segunda temporada de
la serie de Netflix debuta el

27 de octubre. “El
Mercurio” estuvo en el

estudio donde se grabó y
sus creadores y

productores adelantaron
que los nuevos episodios

son más oscuros y
aterradores.

Finn Wolfhard, Ga-
ten Matarazzo y
Caleb McLaughlin,
filmando una escena de
la nueva temporada.
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